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SEMANARIO POPULAR ECONOMICO.

Continuación.

La acojida galante de este hombre animó á Jua­
na, que se sonrió á su vez y pregunto llevando su 
dedo pequeño á la caja lo que significaban aquellas 
dos letras E. P. y el casco dorado que había enci­
ma de ellas.

—Son las iniciales de mi amo el caballero Eduar­
do de Pornnenage.

Que vive en la calle de la Universidad ? pregun­
tó Juana como si realmente imbiera conocido ó al­
guno de este nombre en dicha calle.

—No ta i, en el arrabal Saint-Honoré.
_ En este momento volvió el caballero llevando 

pintado en su rostro el despecho; sin reparar en 
Juana se lanzó en su carruage, dió rápidamente al 
cochero una orden que no pudo oir la jóveti y mur­
muró hundiéndose en los cogines; «Yo me vengaré 
de esta ridicula gazmoñería.» El tllbury partió y 
despareció, mientras que Juana iba á contar á Ca­
talina el resultado de sus observaciones de anuel 
dia.

Catalina pareció un poco tranquila.
—Gracias, hija mia, gracias; Dios te bendiga 

porque es una obra buena y noble la que te he con­
fiado..........dame lo necesario para escribir.

Juana le alargó un tintero y papel, y la vieja 
escribiódos liületes que cerró con cuidado!—Juana, 
le dijo, irás á la calle tiel Enfer; buscarás el mi­
nero 27 , este es el de la casa cuyo jardín tiene 
yistas al Luxenibiirgo....Si, hija m ia, prepárate 
á llenar con destreza la importante comisión que 
yoy á confiarte. Toma esa caja de cartón que se 
halla sobre mi cómoda y coloca en ella algunos 
bordados que tengo guardados en uno de sus ca­
jones.

Ahora escucha bien lo que voy á decirte. Te 
presentarás atrevidamente como una modista en­
cargada de llevar bordados á la señora de Orbes- 
son, é insistirás por entregárselos tú misma, 
pretestando la necesidad de pedirle algunas es- 
Piicaciones sobre la manera de ejecutar los l)or- 
uados que ella ha encargado. Cuando te veas 
Cb su presencia , si se halla con ella alguna [)er- 
sona estraña te contentarás con dejar en el fondo

de la caja esta carta coloeAndola de modo que 
llame desde luego la atención de la señora de 
Orbesson. Si la hallas sola entonces se la en­
tregarás en propia mano, y le retirarás inmedia­
tamente.

—Basta. señora Catalina, sereis obedecida pun­
tualmente, respondió Juana, á (juien su papel de per- 
sonage misterioso gustaba mucho, no quedareis 
menos contenta de mi habilidad, como lo habéis 
estado hasta aquí. En seguida se colocó delante de 
un espejo, dió en algunos instantes un aire de mas 
coquetería á su adorno, tomó la caja de cartón y 
salió tomando el continente y la fisonomía de la 
mas linda y de la mas pispireta modista que ha 
podido imaginarse.
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Cuando Juana, con su caja de cartón debajo del 
brazo, se presentó en la casa de la calle de Enfer, 
el ayuda de cámara que vino á abrirle no pudo me­
nos de sonreírse y se sintió dispuesto en favor de 
la linda y pizpireta modista supuesta. Imposible 
era reunir á un semblante fresco y sonrosado, 
mas malicia ni mas candor. Asi que no solo no opu­
so dificultad ninguna en pasar á su ama el recado 
que le dió Juana, sino que se apresuró á anunciar 
á madama Orbesson la llegada de la falsa modista. 
Después de esperar algunos minutos, fué introdu­
cida en una salita donde se hallaba la persona que 
Juana había visto en el jardín. Estaba so la; Juana 
dejó la caja de cartón sobre la alfombra y presentó 
la carta de Catalina á madama de Orbesson. Al ver 
esta la letra de la plegadora, lanzó un grito de 
sorpresa.

—Con que llegáis de Flandes?le dijo; es en 
Brujas donde mi buena y anciana amiga os ha en­
tregado esta carta?

lín este momento oyéronse en la pieza inmedia­
ta los pasos y la voz de Mr. de Orbesson que daba 
algunas órdenes.

—Ocultad esa carta, señora, dijo Juana rápi­
damente y en voz baja; ocultadla, no conviene que 
la lea ninguna otra persona.

Madama Orbesson miró á Juana estupefacta, 
obedeció instintivamente y guardó la carta en su 
seno; se inclinó sobre la caja de cartón de la mo­
disto y fingió examinar los bordados que contenía. 
Madama Orbesson se instalo en uu sillón.

—Puesto (jue nada de todo esto os agrada, dijo
II
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Juana sin cortarse, y principiando á tomar gusto á 
su papel, mañana os iraeré otros bordados; y ter­
minando esta peroración con imajligera reverencia, 
salió llevándose su caja de cartón y hallo en la an­
tesala al criado que la habla introducido.

—Hasta mañana, le dijo Juana-; al salir.
Apenas había dado algunos pasos, vió pasear en 

lacalle al misterioso jóven cuyo billete causaba tan­
ta inquietud á Catalina. Echó á andar delante de el 
con una especie de coquelrria seductora y le diri­
gió al pasar una mirada que llamó la atención dcl

pisaje^de^ ,ma muchacha linda, dijo acercándose­
le) y apuesto á que tiene tanto talento como gracia.

—Tal vez os equivoquéis, replicó Juana con do­
nosa coquetería.

—Sois demasiado viva para no comprenderme, 
hermosa niña; estoy seguro que podemos entender­
nos inmediatamente: os disgustaría cambiar vues- ; 
tro vestido de percal por otro de seda y de recibir 
en vuestra casa los bordados en vez de llevarlos á 
las casas de los demás?

—Cómo había de disgustarme semejante cam­
bio! respondió Juana riendo: falta saber donde se 
hallan esas bellas cosas.

—Helas aqu í, continuó el jóven presentando 
una bolsa llena de oro á la jóven.

—Mucho me temo que^mo me cueste demasiado 
faro todo eso, interrumpió Juana.

—No reñiremos por el precio. Queréis volver 
mañana á casa de madama Orbesson?

—Si señor.
—Pues bien, encargaos d« entregarle esta carta.
—Con mucho gusto, dijo rechazando la bolsa, 

esto ei demasiado caro.
—En ese caso doblaré la suma.
—Suprimidlaenteramente: y yo me encargo de 

entregar este billete á una persona.... que puedo 
asegurar que lo espera con impaciencia.

—Sois la criatura mas encantadora y mas ama­
ble del mundo! esclamó, pero os suplico que no 
separéis la bolsa del billete. . .

—Aguardad á que desempeñe vuestra comisión 
para saber si he llenado bien vuestras intenciones.

—Os daré todo lo que me pidáis, si me traéis 
una respuesta. . . , , ,

Esta carta causará mucha alegría a la que ha de 
leerla, no es verdad?

—Así lo espero
—Pues bien, esto solo me basta.
—Mañana, á la misma hora, estaré en el jardín 

de Luxemburgo, cerca del pabellón, pues no dudo 
que me llevareis la respuesta.

—Hasta mañana, caballero.
Y desapareció con la ligereza de una corza pero 

no sin mirar a tr is  por si el jóven la seguía. Este 
se alejó soiiriéndose. „ ,

—La casualidad me ha deparado un agente fiel 
y astu to , no hay duda. Hablad de intrigas á una 
BKidista de París y lavereis temblar y animarse co­
mo un caballo al sonido de la trompeta.

He ahí una muchacha á quien esa sola palabra 
ha bastado para transformar en Fígaro.

Mientras se complacía on esta idea y se felicita­
ba por la útil aliada queacababa de conquistar, Jua­
na subía de cuatro en cuatro los escalones que con­
ducían al zaquizamí de Catalina.

—Vuestra carta está entregada, le dijo; mada­
ma Orbesson la ha recibido y nadie lo sabe. Estáis 
satisfecha de vuestra ahijada?

Catalina se incorporó en la cama y abrazó tier­
namente á Juana.

—Ahora dadme otro abrazo, dijo esta, lomad, 
mirad lo que os traigo.

—Y arrojó sobre la cama la carta del jóven pi­
saverde.

—Dios mió! qué significa esto? dijo Catalina co­
giendo la carta con sus manos trémulas. No conoz­
co esta le tra ; además las señas no son para mí, si­
no para madama Orbesson.

Juana, cuyo rostro animaba la alegría, contó en 
pocas palabras como había caído el billete en sus 
manos. A medida que su relación avanzaba, la ale­
gría brillaba en el rostro de Catalina.

—Gracias, Diosraio! dijo, gracias! no habéis 
querido dejarme sin ayuda para salvar á Julieta: 
me habéis tendido una mano protectora; bendita 
sea tu misericordia!

En seguida cogiendo á Juana en sus brazos:
—Si, le dijo, s í, mereces que vuelva á abra­

zarte , porque acabas de darme los medios de sal­
varla. Escúchame bien ahora: madama Orbesson 
no tardará en venir, y es menester que salgas an­
tes que llegue; me dejarás sola hasta la noche.

—Dejaros sola, madrina, enferma como es­
táis, y agitándoos de modo que me hacéis temer 
vuelva á acometeros la fiebre! Queréis que el mé­
dico me riña y que mis compañeras digan que os 
he cuidado mal y que no merecía la confianza que 
han depositado en mi? Me quedaré en la cocina, 
nada oiré, pero no os dejaré sola toda una tarde.

Mientras pasaba esta discusión entre Catalina 
y la Jóven enfermera, la puerta se abrió repenti­
namente y se presentó madama Orbesson. Juana 
se retiró. Madama Orbesson se arrojó en los 
brazos de Catalina y le prodigó las mas tiernas 
caricias.

—Vos aquí, mi fiel y antigua amiga! escla­
mó; cómo no habéis ido á verme? Porqué este 
misterio? Porqué estáis en cama? os halláis en­
ferma?

Catalina estaba tan conmovida como su inter- 
locutora, pues le cogía las manos, la llenaba de 
besos y la prodigaba mil caricias.

—Oh! cuánto bien me hace el abrazarte, Ju ­
lieta, dijo lapobre anciana transportada de alegría. 
Cuánto tiempo ha transcurrido sin que haya podi­
do abrazarte y estrecharte con la libertad con que 
ahora lo hago! Déjame llorar; déjame que me 
entregue á la emoción de este feliz momento. Ol­
vido todo lo pasado por gozar del presente.

AI fin ambas amigas recobraron poco á poco

tí
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su tranquilidad, y Julieta renovó sus preguntas á 
Catalina.

—Habéis dejado á lírujas sin avisarme, mi 
buena Catalina: porqué? lluhiérais debido anun­
ciarme anticipadamente vuestra llegada.

—Necesitabais de mí, h ija in ia , y he venido 
á vuestro socorro.

- N o  os comprendo, mi buena Catalina.
—Vuestra felicidad está amenazada, Julieta; 

vuestra felicidad sin la cual yo no puedo ser feliz
—Mi felicidad?
- N o  tratéis de engañarme, Julieta, habéis 

vuelto á ver á Eduardo.
La joven palideció y se turbó.
—Lo sé todo, continuó Catalina. De vuelta desús 

viages al estrangero, el que no ha tenido bastante 
amor para casarsecon Julieta sin nombre y sin rica 
dote, el que cruelmente habia despedazado el alma y 
destruido el reposodeuna pobre niña, seducida por 
un amor falaz y cobarde, este mismo quiere ahora 
reanimar en el corazón de su víctima el amor que él 
hablaestinguidn. Sínrespetarel títulodemadreque 
llevaba, se ha presentado dia por dia á sus mira­
das; y la ha perseguido constantemente, valiéndo­
se de todos los medios de seducción que ofrece el 
mundo. Cuando vió que su victima se habia reti­
rado á la soledad de su casa, y como no pudiese 
penetraren ella, fué á ostigarla con su tristeza hi­
pócrita en presencia de sus hijos... Todos los dias 
pasaba por delante de la reja de vuestro jardin; en 
vano volvíais la cabeza, en vano llamábais á vues­
tros hijos para ocultar vuestras lágrimas en su se­
no; nada le ha enternecido, nada le ha sujetado, y 
na tenido la audacia de escribiros.

Julieta tembló.
—Os ha escrito , Julieta ?
—No, eso no es verdad, os han engañado, Ca­

talina.
Catalina sacó debajo de su almohada la carta 

que le habia entregado Juana.
—Tomad, Julieta, continuó, tomad este bille­

te que ha entregado á una jóven que vió salir de 
vuestra casa. Si, este billete que puede perderos 
para siempre, ha sido confiado sin la menor pre- 
wucion á una muchacha que salla de vuestra casa. 
Catalina tenia los ojos fijos en Julieta. Esta llora­
ba y leía la carta.

—Vamos, hijam ia, ánimo, dijoCatalina oogien • 
do la mano de madama Orbesson, ánimo!

Julieta no pudo ya contener sus sollozos.
—Quiere m orir, dijo, si no le concedo el per­

dón de lo pasado; si no vuelve á verme, aunque no 
sea mas que por un instante.

—Valor! valor! Julieta.
V- osclamó esta, mi valor está ya agotado. 
i>n dniado siempre, Catalina, ni su infame 
wnaucta,ni mi corazón despedazado para siempre,
1 ®**ds de ausencia han sido parte para que le

u yme. Esperaba que mi casamiento con un hombre 
j  ^ venero, esperaba que los santos de­

ores de la maternidad me lo harían olvidar, pero

al verle se ha despertado mi loca pasión mas insen­
sata que nunca.

—Dios mió! coHi[iadecéüs de esta pobre criatu­
ra! dijo Catalina junlando las manos para orar; 
compadeceos de e lla !

—La lucha ha sido demasiado larga: no tengo ya 
fuerzas para contlimarla ! la fatalidad y la pasión 
me arrastran.

—Hija mia, tened valor, no desesperéis asi de 
vos misma.

—Leed esta carta y vereis que es demasiado 
tarde, esclamó Julieta.

Catalina se quedó pálida como una difunta.
— S e p n  eso , d ijo , todo está perdido! ni los 

sacrificios de toda mi vida, ni mi ternura mater­
nal han podido hacer nada por su honor... V des­
pués de todo estoy convencida de que no la ama! 
Por orgullo solamente y no por amor quiere per­
derla... No, él no la ama! Escuchadme, Julieta, 
es preciso que no volváis á ver á ese hombre; es 
menester dejar á París, es menester sofocar esc 
fatal amor que no os proporciona mas que el des­
honor y la desgracia.

—Jamás, Jamás, no tengo tuerza.
—Insensata! morirás como tu madre, sola, 

abandonada, cubierta de desprecio y llena de de­
sesperación.

—Mi m adre! que decís, Catalina !
—Escúchame, pues, desgraciada, ya que me 

obligas á decírtelo todo, escúchame. Habia en Ho­
landa una pobre viuda que vivía á espeiisas de su 
trabajo y de los pocos bienes que le habia dejado su 
marido al morir. No existia mas (lue por y para una 
hija única á la cual, en su ternura insensata, había 
dado una educación imprudente. Así es que esta 
hija, casada con un hombre honrado, no tardó en 
ceder á una pasión loca como la tuya, Julieta, aban­
donó á su madre y á su marido y siguió á un se­
ductor. Dos años después, oyó la madre una nüciie> 
llam ará su puerta; era su hija moribunda y que 
antes de espirar no tuvo tiempo mas (jiie para de­
positar en los brazos de la pobre muger una cria­
tu ra , de algunas semanas de edad: esta criatura 
eras tú , Julieta, y tu madre era mi hija!

—Vos,Yüs! porque me habéis ocultado este se­
creto?

—Por que era un secreto de desgracia para tí, 
Julieta. Después de haber sido enterrada mi hija 
única, dejé la Holanda y fui á establecerme en Bru­
jas. Allí, nadie me conocía ni sabia mi triste his­
toria; de consiguiente me fué fácil suponer que 
una francesa emigrada me había dejado al morir á 
su bija con una suma bastante considerable para 
educarla, y establecerla en su dia: como era pú­
blico que yo habia dado largo tiempo asilo á una 
emigrada, nadie dudó de la verdad de mis pala­
bras. Dios bendijo los esfuerios que me inspiró pa­
ra hacer fructiíicar la pequeña fortuna que habla 
realizado al dejar la Holanda, y cuando cumpliste 
diez y siete años poseía cien mil francos.

—Madre m ia, cuanto habéis hecho por mí!
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—Es)>era, añadió CaluUiia con una exallacion 
febril .espera, no es esto todo. Tu amabas ó Eduar­
do: pertenecia á una familia avara, y por lo inis- 
nio aijtí á esta familia que entregaría a la liija de 
la emigrada todo el dincru que liabia recibido de 
ella. Tu sabes como después de haber aprobado 
mis proyectos, este hombre te abandonó por la es­
peranza de un partido mas brillante ([ue se le olre- 
c ia ; tu  fuiste despreciada, engañada, y te llevé 
lejos de Brujas, á l’a rís , donde logré consolarte 
un poco y determinarte, después de dos años dej 
lágrimas, á contraer un matrimonio ([iie esperaba 
te restituyese la calina y la felicidad. Entonces, 
Julieta, entonces tu pobre abuela conoció que una 
muger del pueblo no hallaría bien su puesto en e l , 
salón de tu m arido, de iiii cónsul. |

—Os habéis engañado , madre m ía, porque ja - i 
más Mr. de Orbessonconcibió semejante pensamien­
to , y apreciaba vuestra bondad simple y desiii- 
t6r6Sd(id

—S i, interrumpió Catalina: pero un (lia qué m e: 
hallaba en su salón , me ocurrió decir no se ([ucí co­
sa que debió lierir el amor propio de tu marido, 
porque el rubor cubrió sus megillas. Yo tengo mis 
defectos, Julieta, y ya lo sé , en mi edad no es fácil 
que uno se corrija de ellos. Hija del pueblo, soy un 
tanto habladora y no está en mi voluntad sujetar 
mi lengua. Conocía ademas «jue mi presencia con­
tinua á tu lado no podía agradar mucho á tu ma­
rido , y tal vez él mismo estaba dispuesto á recon­
venirte y ponerte en la triste alternativa, ó de pe­
dir mi partida, o deguardar eu si mismo un secreto 
motivo de descontento contra ti. Con menos puede 
introducirse en un matrimonio elgérmen de ia dis­
cordia, y yo nopudia, ni debia comprometeter 
tu felicidad, que había sido la obra de toda mi 
vida. No vacilé un momento; partí pretestando que 
asuntos importantes me llanmliaii á mí itais natal. 
Ay! apenas estuve algunos meses, cuando se apo­
deró (le mí una melancolía iiTcsistlblc. Yo no po­
día vivir lejos de mi tiija , l('jos de aiiiiclla á ([uien 
había consagrado mi vida entera , y volví á París.

—Pero no me habéis participado vuestro regre­
so , ni yo os he visto en iiiugitiia parte._

—Es verdad , pero yo te veia á t í , Julieta, pa­
searte todos los (lias con tus hijos por el jardiii de 
tu casa. OciiUa tlelras de iiii árbol acecitaba tus 
pasos y mi covazoii se eiisaticliaita al verte leliz 
y tramiuMa. Durante el iiivicnio tenia immos pro­
babilidades de verle y de consiguiente disfrutaba 
menos ratos de felicidad. Soloiuei|ueilalja el la curso 
de los domingos , cuando ibas á misa. Muchas ve­
ces . perdida entre la m ultitud, me has tocado al 
pasar con un pliegue de tu chál; cuando esto su • 
cedía, rae volvía locado contenta. En los demas 
dias de la semana tenía buen cuidado de abando­
nar mi obrador en las horas en que suponía (jue 
saldrías....

—Vuestro obrador, madre mia. vuestro obra­
do r, que signitican estas palaliras?

—Dah! bah! nada, contestó Catalina algo tu r­

bada ; nada, tu sabrás esto mas ta rde , yo te lo es- 
plicaré. Ahora, hija mia, bástete saber los lazos 
que me unen á tí y los deseos que me animan 
(le labrar tu felicidad. Prométeme renunciar á ese 
amor insensato; prométeme no destruir esta fe­
licidad como lo hizo tu desgraciada madre. Ya ves, 
hija m ia, estoy enferma; tal vez no me queden 
muchos dias de vida; n o d é sá m í agonía el des­
consuelo de verte entregada á merced (le esa pasión 
insensata y que solo puede acarrearte la ruina.... 
Tu lo olvidarás, no es verdad , hija m ia, mi que • 
rida Julieta. ?..Tu desterrarásde tu corazón un re­
cuerdo fatal y lleno de desgracia. Yo te lo pido 
en nombre de tu madre.

Julieta lloraba en silencio y cubría de besos 
Us manos de Catalina.

— Madre mia, dijo al fin, madre mia, soy muy cul­
pable, ay! y no me merezco la ternura y el cariño 
que meprodigaiscon tanta abnegación. Esta mañana 
be escrito á Eduardo, y esta caria es su respuesta 
á la mia.

Catalina lanzó un grito de desesperación.
—Estás perdida! estas perdida! le dijo. Oh! Dios 

m ió, nos habéis abandonado. Una carta en las ma­
nos de es(! liombríí, una carta de mi hija 1 Señor! 
qué be de hacer? Inspiradme.

Y pasó por su frente sus manos escuálidas, re­
flexionó algunos instantes y levantó la cabeza con 
una espresion de esperanza y de fuerza.

—Yo la salvaré, dijo, yo la salvaré! Julieta, 
bija m ia , vuelve en t í ; espero que no tardarás en 
participar de mi confianza y de mi alegría. Pero 
me prometes olvidarlo, no es verdad? Y borrar de 
tu corazón su memoria?

—Procuraré hacerlo, madre mia.
Catalina volvió á abrazar á Julieta.

—Ora por tu madre y piensa en las lágrimas que 
ha derramado y en el dolor que la lia llevado al se­
pulcro. Cuando te sientas demasiado débil para 
separar de tu espíritu la imágen de ese hombre, 
abraza á tus hijos.

Madama Orbesson se retiró y Catalina con el 
ardor de un general (|iie va á dar una batalla , es­
peró la vuelta de su ayudante de campo. No ta r­
dó en presentarse Juana en ia alcoba de la enferma.

—Ven acá, hija mia, otra vez tengo necesidad 
de t i : es necesario (pie vayas á casa de ese caba­
llero <|ue te ha entregado esa carta para madama 
de Ui'bessun.

—Yo, madrina!
—Le dirás que venga esta noche á las ocho.
—A vuestra casa?
—Y no dirás una palabra mas.
—Si vacila?
—No vacilará! E a ,v e  á desempeñar tu comi- 

.sion, y vuelve pronto para arreglar esta alcoba, 
dijo con una sonrisa febril, porque se trata de 
una cita.

IV.

Catalina no se equivocaba. Eduardo no sentía por
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Julieta uii amor verdadero. Al procurar anudar 
con ella relaciones que él mismo liabia roto en otro 
tiempo sin compasión, liabia obedecido ó un sen­
timiento de vanidad, sin tener en cuenta los do­
lores, la desesperación y los remordimientos que 
iba á arrojar en la existencia de la misma, á quien 
tanto amor mentía. Como otras veces. se había 
propuesto representar el papel de enamorado y 
burlarse después de las luchas y de los padeci­
mientos déla  victima. Para obtener el billete que 
Julieta le habia escrito, nada le liabia detenido, 
ni amenaza de escándalo, ni tentativas desespe­
radas. Asustada con estas amenazas, turbada por 
el recuerdo de una ternura (jue tanto traiiajo le 
habia costado sofocar, madumade ürbesson escri­
bió á Eduardo para suplicarle t[ue se compade­
ciera de ella y renunciase á verla.

—Es mia! esclamó el seductor al recibir este 
billete; y cuando vió entrar al siguiente dia en su 
casa á Juana, con la sonrisa en los labios, se dijo 
á sí mismo: no hay duda, esa es la promesa de la 
entrevista que he pedido y conquistado.

Juana se divertía mucho con el papel que le ha­
bían confiado y el cual representaba á las mil ma­
ravillas; dando, pues, á s ii semblante picaresco 
la espresion mas misteriosa que pudo, miró á su 
alrededor antes de hablar, se aseguró que nadie 
podía verla , ni o irla , y dijo con voz baja y rápi­
damente modulada:

—Esta noche á las ocho en la calle Ferou, núme­
ro IS ; procurad que nadie os vea.

—Mma. de Orbesson te hadado esta cita'para mí?
—Vengo á deciros, lo que me han encargado 

que os d iga, contestó Juana, dando una ]espresioti 
equívoca á estas palabras.

El envanecido pisaverde sacó una moneda de 
oro, y quiso darla ó Juana, pero esta la rechazó 
con la mano y desapareció.

—Ay! esclamó poniendo la mano sobre su co­
rpon  palpitante, cuando llegó al umbral de la 
alcoba de Catalina : a y ! necesito volver á mi vida 
laboriosa y tranquila. En medio de todas estas in­
trigas, el corazón late con demasiada fuerza y la 
cabeza trabaja demasiado!

Al concluir estas palabras, abrió la puerta de 
Catalina y le anunció la próxima llegada delijue 
esperaba. Al oir Catalina esta noticia sintió apo- ; 
aerarse de sii corazón el miedo; necesitó recurrir | 
a la oradon para no suenmbir al desaliento y 
al temor de mía derrota. El tiempo que Iranscur- ' 
no hasta la llegada de Eduardo, le pareció un 
siglo, y sin embargo liubiera querido prolongarlo, 
üe repente tembló é hizo señas á Juana que fuese 
á abrir, pues habia oido en la escalera el ruido de 
los pasos de un hombre que subía.

Eduardo pasó alegremente su braio al rede­
dor del talle de Juana y se disponía á abrazarla, 
cuando esta corrió y abrió la puerta de par en par. 
Al ver á la anciana enferma, Eduardo retrocedió lle­
no de desconfianza, porque habla reconocido á Ca­
talina Michelon.

—E ntrad, señor Eduardo, eiitr.'ul, lo dijo sus­
pirando. Xy ! añadió con espresion llena de amar­
gura , sois muy fatal ó mi hija adoptiva y me cau­
sáis graves disgustos.

Como permaneciese de pie y perplejo,
—Acercaos, anadió; y sentaos aquí. Ya sabéis 

cuanto amo á Julieta; prefiero ser vuestra cómplice 
áverla entregarse locamenteá todos los peligros de 
la sitiiai-ion á (jiie la habéis arrastrado. Por lo me­
nos quiero salvar para ello las aiiariencias...Espe­
ro que Dios me perdonará!

Y se sentó al lado de la enferma.
—Escuchadme bien; Julieta me lo ha confiado 

todo, hasta la carta {¡neos habia escrito. Yo he 
prometido á la pobre niña.—Que. pasión le inspi­
rá is , señor!—lie prometidoá la puliré niña servir­
la y encargarme de un mensaje suyo para vos, pe­
ro con níia sola condición lia accedido.

—Cuál?
—Qu.‘ queméis la carta que os lia escrito y te- 

neis en vuestro poder.
Eduardo hizo iin movimiento de desconfianza y 

miró á Catalina debito  en liilo ; pero estaño  se 
desconcertó e,n lo mas mínimo y continuó:

(Se concluirá.)

RIIIIVAS

La primera fundación de la abadía de Jumieges en 
Francia remonta al año CíO, y decimos la primera 
fundación porque bien sabido es que la mayor par­
te de, los edificios de la edad media quedaban á 
medio concluir, y si se verificaba no era siguiendo 
la construcción en la misma época, ni con ios mis­
mos operarios; se proveía en aquel tiempo de ha- 
bitai'ion á los primeros miembros de una corpora­
ción religiosa , si después se aumentaba el núme­
ro de los primeros, se aumentaban también á pro- 
porcionlas haliitaciones. Leemos en una crónica an­
tigua , que San FiUberto, llevado de su amor á 
Dios y á la soledad, trocó el mundo de su tiempo, 
mundo un poco mas agitado que el de ahora , por 
una modesta ermita iiue construyó en esta casi 
isla del Sena, situada entre la antigua ciudad de 
Hliütomagiis (Rúan) y las orillas del mar. Mas tar­
de fnéronscle reuniendo otros cenobitas que liicie- 
rqii indispensable el ensanchamiento de la haliita- 
cion, hasta ipie mas tarde con la llegada de mas 
prosélitos, adquirió la consideración de un monas­
terio sometido á la regla de San Renito. Algunos 
años después, fue el rey Dagolierlo á visitar á los 
monges de Jumieges, quien edificado de la conduc­
ta de estos santos hombres, les adjudicó todo el 
terreno qqe comprendia la casi isla, con la condi­
ción de (|ue solo habían de construir en obsequio
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(Jel Señor. A Dagoberto sucedió su hijo Clovis 11, 
rey de Borgofia y de N ustria; la historia de la aba- 
dia de Jumiegesestá entrelazada con la de los pri­

meros reyes de Francia. Por el orden cronológico 
ahora debemos hacer mérito de la interesante leyen­
da de ios Enervés, reproducida por el escritor Kon- 
sard , y cuyos principales pasages fueron esculpi­
dos en las murallas de la abadía, como lo indican 
algunos restosde bajo relieves que se conservan aun. 
La relación original, á lo menos la que como tal 
ha llegado á nuestras manos, es demasiado larga, y 
por lo tanto trataremos de estractarla en lo posible 
procurando al mismo tiempo que no pierda nada de 
su interés, y sin omitir tampoco ninguna de las cir­
cunstancias que pudiera hacerle decaer. «Determi­
nó el rey Clovis II visitar la Tierra Santa, y como te­
nia que salir del reino, confió durante la ausencia, 
las riendas del gobierno de sus estados, á su espo­
sa Batilde. canonizada mas tarde; pero siendo esta 
reina sajona, y por lo tanto estrangera, no agradó 
ó la mayoría de la nación franca y á la mayor parte 
de los grandes esta resolución, pues hubieran que­
rido mas bien encomendára la dirección de los ne­
gocios á sus dos hijos, sin embargo de atenderá los 
consejos de su madre. Los dos joven es fueron esci- 
tados á la rebelión, y en efecto se rebelaron con­
tra la determinación de su padre, quien advertido 
á tiempo, regresó á sus estados y derrotó á los re­
beldes y aprisionó á muchos que condenó á diferen­
tes géneros de muerte según el grado de criminalidad 
que contra cada uno resultaba. No quedaban ya mas 
sublevados que sentenciar que los dos príncipes; 
pero habiéndose declarado él mismo incompe-  ̂
tente para el caso, el consejo de señores que ha­
bla convocado al efecto el rey, determinó este po­
nerlos á discreccion de su madre. Entonces, di­
ce la crónica, poseída sin duda la reina Batilde 
de la inspiración de Dios, que no podía dejar im­
pune tan grave delito y prefiriendo que sufrie­
sen sus hijos un castigo corporal, á reservar- 
jos á los suplicios eternos, por efecto de una 
inflexible severidad y por la satisfacción de la jus­
ticia divina, les declaró inhábiles para sucederá 
la corona; y como la fuerza y potencia corporal 
fiue les había incitado á rebelarse contra su pa­
dre , dimanaban de su escesiva sensibilidad nervio­
sa, íes mandó á cada uno cortar ambos brazos, y en ' 
semejante estado de impotencia, los echó por el i 
Sena abajo en una barquilla sin timón, y s in ' 
mas que víveres y un criado encargado de adininis- i 
trarles, lo que necesitasen, dejando lo demas á cargo ! 
de la providencia, bajo cuya protección descendió ' 
taiitopor el rio, que llegó á las riberas normandas, 
y se detuvo en la orilla mas cercana dcl monaste- 
t‘>o, llamado de los antiguos Jumieges, fundado 
por el rey Dagoberto, y (íe donde era primer abad i 
San Filiberto. Avisado de la detención de la bar- 
fiHjlla, salió acompañado desús religiosos, supo 
Quienes eran los que en ella venían y la cansa de 
tal acontecimiento, v admirando su buen estado 
ue conservación, los recibió solemne y bonda­

dosamente, é hizo que los condujeran al monas­
terio , donde con sus oraciones recobraron su sa- 
liid y se instruyeron en la disciplina monástica.» 
I or efecto de estos acontecimientos ia abadía de Ju- 
mieges ha tenido el honor de contar en su funda­
ción , como los primeros de sus monges, á los hijos 
de reyes. Ahora vamos á trasladar otra leyenda 
no menos interesante y que nos ofrece la concep­
ción de una idea aun mas exácta, d é la  piadosa 
credulidad de aquella primera Francia tan bata­
lladora á la par que religiosa. Se cuenta que un 
santo, segundo abad de este monasterio, cuando 
ya estaba muy caduco, tuvo una revelación de la 
proximidad del término desús dias y temiendo que 
después de su muerte naufragase ia gracia divina 
en que sabia estaban un gran número de religio­
so s , pidió ai Señor en sus oraciones proveyese 
remedio al mal que sospechaba. No fueron vanas 
sus súplicas, pues que á la noche siguiente le 
apareció un ángel en la sala que le servia de dor­
mitorio, y tocando con su mano á cuatrocientos 
monges, le aseguró que en el espacio de cuatro 
días el cielo que los habialanzadoá la tierra los 11a- 
maria.de nuevo á s í , y también que él, era el ángel 
encargado de la conservación de aquella santa casa 
por cuya existencia incesantemente velaría. Lleno 
de gozo el santo abad , ordenó á los monges que 
se preparasen para tan próspero viage, y acudien­
do á la iglesia aunque sanos y alegres lodos, ad­
ministráronles el sagrado viático del santo Sacra­
mento, y se dirigieron en seguida á celebrar ca­
pítulo con el prelado, que los hizo sentar á cada 
uno de los elegidos entre dos de sus hermanos, pa­
ra honrar su gloriosa defunción. Estos venerables 
confesores acompañaban á sus hermanos en sus 
cánticos sagrados, mientras iban adquiriendo sus 
semblantes cierta angélica espresion; y conser­
vando en sus sillas una actitud celestial, sin nin­
guna vacilación ni muestra de dolor, pasaron 
de esta vida á la mejor, y en un mismo d ia, ciento 
ála hora delercia; á la hora de sesta otros tantos, 
á la de nona otra lauda, y la cuarta á la de víspe­
ras. Juzgúese ahora á que grado de veneración lle­
garía en Francia esta abadía, después de aconteci­
miento tan notable.» Desde entonces los regalos de 
los reyes, que noeran mezquinosen este tiempo, en 
que las iglesias no tcniaii mas que decir que esta­
ban necesitadas para ser creídas, bajo su palabra, 
y socorridas al punto, y los diezmos impuestos á 
los fieles, afluían de todas partes á este santo lu­
gar, y la erinitilla de San Filiberto fué engran­
deciéndose y ganando terreno hasta convertir á 
Jumieges enlam as principal abadía del reino.

Entre sus soberbias ruinas, se conservan aun 
los restos de tres iglesias construidas en diferen­
tes épocas, y á medida que aumentJiban las nece­
sidades de la solitaria familia con su crecimiento, 
p  grabado que encabeza este artículo representa 
la entrada de la iglesia llamada de San Pedro, la 
primera quefiié construida en Jumieges y por lo 
tanto la mas antigua de las tres. Es menester con-

Ayuntamiento de Madrid



« N -

fosar quo ochando una mirada sobro oslas mura­
llas sin bóveda, sin ininlo do apoyo en su parto 
superior, y mas bien suspendidas en los aires por 
un hilo invisible <|ue asentadas en el suelo, no se 
coiieilie fácilmente como se inantienon alíi: no se 
concibe tanipoeo como el primer soplo de viento un 
poco fuertevíMiido de la mar, noha arreliatado hace 
miieijo tiempo estas débiles arcadas por bajo de las 
que el aldeano de Novniandia, pasa con la misma 
tranquilidad que si fueran las puertas de su gran­
ja. Pero si se tocan con la mano los miembros de 
este cuerpo, no tarda en percibirse que es aparen­
te su fragilidad, pues que estos antiguos monu­
mentos se asemejan algún tanto á las emanas vie­
ja s , cuya vida no existe en sus apelilladas ramas, 
sino en sus respetables raiees. Nuestros piadosos 
abuelos elevaban á grandísima altura las torres de 
sus grandes catedrales, poiajue (•onstruian sólida­
mente sus bases, echándolas cimientos eternos co­
mo la tierra.

Sin embargo, no por esto debe pensarse que 
esta antigua iglesia, cuya vista remonta nuestra 
imaginación á los tiempos de los primeros piratas 
daneses, ha llegado á nuestros dias sin sufrir 
diversas reparaciones y sin haberse alterado 
hasta el estilo de su arquitectura. Descen­
diendo los piratas normandos por el Sena para 
llegar á Paris, desolaban lo que á sii paso encon­
traban á sus dos orillas y era la abadía de .íiimic- 
ges de muy fácil y saneada presa para que no es- 
citára la codicia de estos paganos del norte.

Muchas veces sufrieron los horrores del saqueo, 
del incendio y de la destrucción mas completa, y 
fué menester reconstruir; siendo lo mas admirable 
de todo, la perseverancia de aquellos santos hom­
bres, y su confianza en Dios, que los hacia perma­
necer en sus lugares apesar dol abandono que en 
torno suyo reinaba, apesar de orar y edificar de 
nuevo, que sus suplicas al Eterno no ajeanzaban ' 
que protegiese mas sus bellas eonstriiccioiies.que 
los hogares humildes del último peelieio galo.

Fácilmente se concibe, que en las nuevas cons- 
trnccioiies hahiaii de emplearse, materiales nuevos; 
pero como en corto tiempo sufrió diversas devas­
taciones, la piedra ijueen aquellos sitios iiu se en­
cuentra en abundancia, acabó por taltar del todo. 
Entonces, qué lucieron los perseverantes cenobi­
tas? Recurso admirable! reamplazaron la piedra 
con espesas capas de huesos humanos,_ que desen­
terraron del cementerio de la coiminidad, y hoy 
dia aun, descarnados algunos trechos del entabla­
mento y de las bóvedas, por el tipinpoylas revo­
luciones, deja ver estos curiosos despojos hine- 
bres á los ojos del viagero y del artista. Los ceno­
bitas no creían profanar las sepulturas de sus an­
tiguos tiermauos, sustitiiyemlu con sus huesos la 
piedra de los cimientos. Quizás estaban poseídos 
de la idea á la par ingeniosa y triste, de emplear 
en la casa de Dios y de los vivos, este polvo de los 
muertos (lue debe reunirse v reanimarse un día 
con el soplo del Eterno. Cada destrnccion que es-

perimentaba la abadía, la hacia renacer con mas 
elegancia y solidez, porque reconstruida alguna 
vez casi en su totalidad, atirmaba sus cimientos, 
se reiuvenecia, y esto es lo que esplica la adniira- 
hle y larguísima existencia de sus inagníticas rui­
nas, no obstante la antigüedad de su primitiva 
construcción. También con estas ineesaiiles repa- 
raídones, se niodihcaba su arquitectura progresiva­
mente, lo que también basta cierto punto nos es- 
plica la gracia é infinita perfección de todos los 
mutilados detalles que admiramos hoy, y que hon­
ran sin duda alguna una época evidentemente pos­
terior á la primera infancia del arte gótico.

R d V lST A . D13 SEMANA.

P o r  fin el lunes se puso en escena casi repentinam ente 
en  el teatro  d é la  C ruz la ópera Lucrecia Borgia con que na 
inaugurado  susrcprescntacioncs la  compafiia lírica  del espre- 
sodo teatro . Todos los periódicos han  h ab lad o  de este acon­
tecim iento filarm ónico y los pareceres andan  bien discordes; 
nosotros que no acostum bram os ma.> que á dar cuenta de 
los resultados sin  analizar n un ca , porque esto no hace a 
nuestro  propósito, d irem os,  que la prim era noche no  fue­
ron  los aplausos n i tan generales n i tan entusiastas como 
algunos han  supuesto; el tenor M oriani ^usló porque es 
m uy bueno y la señora T ossi no desagrado, si b ien  su m é­
rito  no es tan  sobresaliente como se nos h ab ía  hecho c ree r, 
y esto quizás le perjudicó algún  tan to  porquo  el público  es 
m uy cxiicnte. E n  los accesorios hubo  fa ltasd e  b u lto , no to­
das de fácil rem ed io ; pero debem os d e c i r á f u e r d e  im par- 
ciales y agenos á to d a in lh ien c ia , nuc la segunda re p re ­
sentación salió m u ch o m e jo ry  los aplausos fueron m as gene­
rales S i la com pañía de la C ruz huhiese,venido a M ad n d p ara
c a iila rso la .s in d u d a a lg u n a liu h ie ra  arrebatado; pero teniendo
(iiie sostener la rivalidad con el C irco  donde hay m uy bue­
nos a riis tasy  donde, se presentan  los espectáculos de u n  modo 
ta n  g ra n d io so , no logrará m as que lo que ha logrado.

— E n  el C irco  se va á poner en  escena m uy p ronto  la 
ópera del m aestro V erd i, titu lada  lo s U m b a rd o s ,  y dicen 
(lue los tragos h an  costado cincuenta m il reales , ta m ln e u sc  
p repara  el'D iab lo  enam orado (b a ile )  á beneficio d c la G u y  
S tephan .

¡ _ _ £ [  apreciahic actor don Ju liá n  R om ea se h a  e n c a r-
' irado de la  dirección del teatro  del P rinc ip e  p ara  la próxim a 

tem porada y tiene ajustada ya la com pañía, que según todas 
U s nulicias debe ser lirillan ic .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO, 

l» e  D . r .  1»E P .M K L liA U O .-E J ^ jr O i l .

C a l lc d c l  Sordo m im . I I .
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